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IX S T R U Í'C toy  PU B LICA .— Act* de ínAugamcién 
de l&Univeisidad Central de la República y del 
CelegioXacionalde 3.* Enseñanza de Tegnci- 
galpa.

Discarso que, en el acto de abrirse los cursos de la  
Universidad Central y del Colegio Xacional de 3* 
Enseñanza de esta Capital, bajo el nuevo plan de 
estadios, proñuncidel dia 36 del pasado, el Señor 
Doctor Don Ramón Rosa, Secretario de Estado 
en el Despacho de Instrucción pública.

!NSTRUCC!ON PUBUCA.
tZg ^  fIttwwtWatZ Ce?t- 

Umiversid&d Central de RepúMíea.

Presidió el Señor Secretario de Estado en el 
Despacho de Instrncción Pública.

I.

A  inviútción del Señor Secretario Je Esta
do en el Despacho de Instrncción Pública, se 
reunieron á la 1 p. tn. en el salón principal de 
la Universidad, los Señores Rector. Vice-Rec- 
tor. Decanos, Vocales y Secretarios de las -Jun
tas Directivas de las Facultades de la Univer
sidad, los Señores Director y Vice-Director 
del Colegio Nacional de 3.* Enseñanza de es
ta capital, los Señores Magistrados de la Cor
te Snprema de Justicia y  de la Corte de Apela
ciones, la Honorable Municipalidad, los ftin- 
eionarios públicos y gran número de vecinos, 
COR el importante objeto de declarar abiertos 
solemnemente los cursos del Colegio Nacional 
de 3.* Enseñanza y  de la Universidad Central, 
conforme el nuevo plan Je estudios.

I L

E l Señor Secretario de Estado en el Despa
cho de Instrucción Pública abrió la sesión.

m .

Acto continuo el mismo Señw Secretario de 
Estado en el Despacho de Instrucción Públi
ca snbió á la tribuna y  leyó un extenso y  lu
minoso discurso, explicando los fundamentos 
del nuevo plan de estudios adoptado en el Có
digo de Instrucción Pública recientemente 
decretado, y  los ideales que el Gobierno persi
gne en tan importante reforma.

IV .

anuida el SeCmr Rector de la Universi

dad y el Señor Director del Colegio de 3.* En- i 
señanza, leyeron discursos á propósito de los ' 
altos cargos que se Jes han conferido.

V.

Inmediatamente después, el Señor Secreta-¡ 
rio de Estado en el Despacho de Instrucción ¡ 
Pública, puesto de pié, lo mismo que toda la! 
concurrencia, declaró solemnemente abiertos! 
loscut-sos del Colegio Níteional de 3.=̂  Ense-j 
ñanza de esta Capital, y de la Universidad ¡ 
Central de la República, conforme al nuevo: 
plan de estudios. !

V I. !

A  las cinco p. m. se levantó la sesión. :
Firma !a presente acta los Señores Rec-j 

tor y Vice-Recíor, Decanos, Vocales y Secre-j 
tarios de las Juntas Directivas de las Faculta- j 
des, los Señores Director y Vice-Director del ¡ 
Colegio de 3.- Enseñanza y el Secretario de laj 
Univei*sidad. ;

Rector. ¡

A  Vicc-Rector y Decano Je
la Facultad de Jurisprudencia v Ciencias Po
líticas.

ÁíyjM, Vocid de la.Jun
ta Directiva de la Faenltad de Jurisprudencia 
V Ciencias Políticas.

71 /er7-(tr/, \'ocal de la Junta Directiva de 
¡a Facultad de .Jurisprudencia y Ciencias Po
líticas.

.1. Secretario de la Junta Directiva
de la Facultad de Jurisprudencia y Ciencias 
Políticas.

Doctor Decano de la Facultad
de Medicina, Cirugía y  Farmacia.

Doctor A . Ru77 t̂rez, Vocal d é la  Junta D i
rectiva de la Facultad de Medicina, Cirugía y 
Farmacia.

Jfo!7t:íot JfoÍ!7M! UiytJ, Vocúl Je la Junta 
Directiva de la Facultad de Medicina, Ciru
gía y  Farmacia.

jF. 7bM o, Secre^rio d e ^  Junta Directi
va de la Facultad de Medicina, Cirugía y Far-

José Zuzo, Decano de la Facultad
de Ciencias.

D. 71 Jfóttor, Vocal de la Jnnta Directiva 
de la Facultad de Ciencias.

ABerto Secretario de la Jnnta
Directiva de la Faenltad de Ciencia&

F1 DáyRa, Secretario de !a Universidad.

M S C C R S e

OM ot TMto íto orórtr^o 7o.s c77rso.s Je 7o Uo/- 
CrTytro/ y  Jet 6'o7ry70 Aoc^OMo/ Je 

3.* /'.'7Mt0007720 Jo Oyto Coyíto?, Óê 'o ot MWé!-0 
/7to7í Jo o.stojtos, yrOMM77o/Ó o7 Jto 36 
¡sOJo, ot <S!ô o?- Doctor DoM Do.so,
Soc/'ctan'o Jo DstoíJo oí? ot Do^yocTto Jo 7;;-̂ -
t7'MCC;Ó77̂  ̂ 77ÍÓt¡CO.

SEf^ORES:

Prácticit. tan piadosa Como signiticativa. icé  
la de nuestros mavores que, al sentarse á !:í 
mesade familia, rendían gracias al Hacedor 
de las doradas mieses que, convertidas en pan. 
dábanles sustento para su cuerpo, animación 
para sus fuerzas, y alegría para su alma. A  c- 
jemplo de nuestros mayores, en este dia feliz, 
en que, con la enseñanza que itiaugm-amos. 
se ofrece el sustento de nuestro espíritu, séa- 
me dado rendir las más sinceras gracias á lo  ̂
Ciudadanos Beneméritos que, por vez prime
ra, y  al cudor de su patriotismo, hicieron ger
minar en nuestro suelo la simiente de la cien
cia: al Doctor José Trinidad Reyes, que pa
trocinó la creación de este Establecimiento de 
enseñanza; al Dot-tor Jsl.iximo Soto, (¡ue con
cibió y formó el primer Estatuto de esta U n i
versidad, qnefué en su origen una Academia 
pnvada; y al Doctor Juan Lindo, que la ele
vó á la categoría de Instituto público, habili
tado legalmente para el aprendizaje profesio
nal. Unid vuestros seutimieutos á los míos, v 
demos gracias á aquellos ilustres Varones <pte 
no han dejado, no, en nuestra tierra, regneros 
de sangre; que antes bien, con su saber y  con 
sos obras, han dejado regueros luminosos que 
se han percibido, como iris de esperanza, aun 
en medio de las asoladoras tempestades de a- 
ciagas épocas de desgobierno y  de barbarie: y 
qne hoy, que la dulce paz y la hermosa liben 
tad imperan, espanden sus suaves resplando
res, y  nos hacen ver claros y  dilatados horizon
tes, y  nos hacen ver, sereno y  diáfano, el pu
ro cielo de la patria.

Manifestada mi gratitud por los hombres 
que hicieron la primera luz en Honduras, 
cuando aun poblaban nuestra tierra las som
bras de la noche secular de la colonia; cum
plido ya ese voto acariciado de mi .alma, tóca
me hablaros del pensamiento qne preside al 
nuevo plan de estadios, de sus peculiares v 
más importantes caracteres, y  de sus trascen
dencias Bocines y  políticas. A I  hacerlo, mq 
embarga jnsia y  abmmadora desconSanzat 
poca m en este mÑmo recinto he podido, otrae 
vece^ haHaws de la patria y  de las bellas le-
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nm día en qne e l^qgm ay eT ln B S e^  nn satiy- 
ácicTom a! eDtendim!ento, en qne este de la 
legión sobrenatural partió á la región natnraL 
lA  ciencia, desde entonces empezó a perder sn 
carácter divino, comenzó á tener un sentido 
hnmano; la revelscicn dejó de ser la única 
clave de las verdades cientiScas, y vino á 
reemplazarla, en macha parte, la disqnisición 
metafísica sobre los primeros principios del 
Universo, sobre los atribntos fundamentales 
de los seres, sobre la esencia de las cosas. A  la 
misteriosa teología sncedió, por una progre
sión lógica, ana abstracta ideología. ¡ Qcé pa
so tan gigantesco en la marcha de las ciencias!

tádíT como nncyoo
arrebatar el divino fn ^ o  del ci^o. Pocos, 
mny pocos, admirarán como vo  admiro, la in- 
dnencia benéSca qoo sns laboriosas meditacio
nes han ejercido én la ciencia. San Agustín, 
Tomás de Aqnino, Abelardo, Malcbtaccbe, 
Leibnitz, Espinosa, Eant, me parecen águi
las extraordinarias qne se han- esforzado en 
volar por lo inúniío. pero que han abatido su 
vuelo, y  plegado sus alas sobre los altos peOo- 
nes de qne partieron, porque más allá de la re
gión de la atmósfera no han podido vivir, ni 
revelamos, siquiera una mínima parce, de los 
inexcrntables arcanos que sruardan los seres v 

Delinhnito desconocido se pasó á lo hnito pa- los mundos, como ¡ ânc evidenciar á cada paso 
ra bnscar sus primeras causas, y  penetrar en I su soberana é ¡ndcSnible grandeza, y la iníini- 
la esencia de los fenómenos de la vida y d e jta y  abrumadora ))cqncúéz de h)S hombres, 
la naturaleza. El problema cientiñco catubió j Y o  reconozco qne la metafísica, aunque á veces 
dc términosr-la posición del observador íoéiinconscteotenteute, prestó los eminentes ser-
distinta. Los  ̂términos del problema fueron  

menos elevados, pero más accesibles: la posi
ción del observador n̂ ê ôs giandios:t. pero 
piás racional. E l hombre, alejándose un po
co de lo impenetrable, se hizo más huutano, 
y empezó á comprender mejor su destino.

Tan marcada y trascendental evolución en 
la marcha de las ciencias trajo, como era rta- 
^ ra !, un nuevo sistema para la ense3:tnza: el 
sistema metafísico. Debido á este sistema se 
revelmron en las escuelas nn mundo ideal y 
grandes síntesis para explicar la creación de 
ios seres, las fuerzas v el movimiento de la 
materia, la esencia de los cuerpos y de los es
píritus y sus misteñosas comunicaciones, la 
esencia de las actividades del alma humana, 
la generación y  modo de obrar de sus fenóme
nos, y  las relaciones de todo lo  creado con nna 
CAusaprímera, con Dios. Tal sistema, como 
todo lo que es artiScioso, tnvo un difícil pro
cedimiento de exposición, tuvo, si puedo de
cirlo así, su idioma aparte. Esto era muy ló
gico. Los sacerdotes poseedores de la ciencia 
antágna, tuvieron su lenguaje esotérico, y  exo
térico; el uno para los iniciados, para los esco
gidos, el otro para el vulgo. Los metaíísicos 
ígnplearoq nn método análogo: constitnyeron 
nna argumentación silogística, como medio 
expositivo de abstractas ideas, y formaron una 
vasta dialéctica. Entonces á la s^^grada au
toridad del sacerdote sncedió la autoridad in- 
póntesiable del maestro: la razón del discípu
lo  cambió de vasallaje. Y a  no se sometía al 
hombre sem i^ivíno, pero se sonsetía al hom
bre semi-humano, colocado más allá de la 
experieacia: ya no se doblegaba ante una 
fórmula misteriosa, pero se rendía ante la le
gitimidad de un silogismo. E l despotismo 
int^l^etn^ venía de^menor aünra, carecía de 
presagios sobrenataiúles, pero en cambio era 
más fácil, mucho más fácil de romperse. Gra
cias, pues, sean dad^ 4 las tiranías de los 
maestros dialécticos, porque ellas libraron al 
mundo de las tiranías de la casta sacerdotal; 
porque es indudable, seSores, que las peores t i
ranías son las que se ejercen sobre las concien
cias, en nombre de Dios!

Pocos, muy pocos, admirarán, como yo ad
miro, la grandeza de las concepciones de los 
hombres de genio que, en ios dominios de la 
metaDsica, llevados de nn nobilísimo afán, hañ

vicios de smtraer la ciencia al dogma, y  de pre
parar. co!) sus disquisiciones abstractas, la era 
feliz de libre examen, de las observaciones con
cretas, de los análisis fecondos en resultados 
para el bienestar, para la felicidad de la espe
cie humana.

Pero la época de la metafísica ira pasado: 
cumplió su dcstnm; su sistema no puede resu
citar. como no pueden resucitar los hombres, 
cuando después <le haber cumplido su 6n, 
la muerte les seúala su término fatal. La da
da de Descartes, e! método de Bacon, la risa 
de Y o l taire, el descreimiento de los Enciclo
pedistas, los progresos de las ciencias fisico
matemáticas, nos dicen qne la metafísica está 
en su osario, y  que no podrá reaparecer. Y  
hay razón para que no reaparezca: hoy para 
la ciencia nada vale la legitimidad del silogis
mo, qne no es la verdad: lo qne vale es la exac
titud de la observación ó de la experimenta
ción: en nuestro siglo la ciencia no es dialécti
ca, es más bien crítica.

Podrá argüirse qne esta es nna ciencia ras
trera que no se eleva á sublimes concepciones. 
Acepto cuanto el antojo quiera decir. Pero 
en cambio, yo os emplazo para qne, después 
de haber estudiado y  meditado mucho las o- 
bras de los hlósofos más ilustres, desde Tbá- 
les de Mileto hasta Sócrates, desde Sócrates 
hasta Aristóteles y Platón, desde Aristóteles y 
Platón hasta Cicerón y Séneca, desde Cicerón 
y  Séneca hasta Abelardo y Tomás de Aqnino, 
desde Abelardo y  Tomás de Aquino hasta 
Malebranehe y  Leibnitz, desde Malcbramche y 
Leibnitz hasta Cousin, Jonlíroy y  Raimes; yo 
06 emplazo para que, después de asiduo eatm- 
dio y  de profundas meditaciones, me digáis, 
de un modo acerlúvo y  concluyente, cuál cala 
esencia de la materia, cuál su origen; cuál es 
la esencia del alma humana, y  cómo se efec
túa sn cómunicagión coctel cuerpo; cnál es 
la esencia de las causas priñoetas, y  cuáles sus 
modos de obrar en la generación y  conserva
ción de los seres; en suma, snstancialmente, 
de dónde venimos, qué somos, á dónde va
mos. Despnes de haber sondeado estos pro
blemas los pensadores de todos los siglos; des
pués de haberse agotado en su examen extraor
dinarios esfuerzos de reáexión ó de ingenio; 
qné{nos queda? ¿Nos queda alguna verdad con
cluyentemente demostrada, que sea como luz

me alnmbre los laberintos de la ciencia? ¿Nos 
quedan fecundas convicciones ^ n ^  ádis&gan 
á  nuestra coruáencía y  á nuestra razón, y  qne 
sean como leyes inmutables, reguladoras de 
nuestra vida? X o ; nos qnedan nipótesis más 
ó menos'ingeniosas, más ó menos satisfacto- 
nas para nuestro orgullo; pero las hipótesis no 
son ni pueden ser la verdadera ciencia. I  bien: 
si les más grandes genios qne honran á la hu
manidad, después de estadios seculares, nada 
dehnitivo han podido resolver, nada conclu
yente sobre los problemas metáfísicos que o- 
frecen la naturaleza y la vida; ¿ podréis voso
tros deSniralgÓ? ¿Podréis llevar con éxito, 
con resultados prácticos, el sistema metafísico 
á laenseSanza? No podréis hacerlo, porqueá 
ello so oponen !a experiencia de los siglos y los 
dictados de la razón. Teneis, pues, que con
venir en que la época del sistema metafísico 
ha pasado, y en que si ha de darse á nues
tra juventud una instrucción verdaderamente 
cientíúca, sólida y provechosa, hay que pros
cribir, como fundamento de la eusefntnzM. al 
sistema metafísico: hay que busca:- na, vos 
rumbos para emprender la difícil pereg;-:na
ción qne conduce á la ciencia; hay qn.- de- 'o- 
jarst! de tradiciones de escuela, halaga<lt')-as ¡ei
rá nuestra vanidad, y estériles pant nuestro 
bien; hay que despojarse de hermo&ts y'seduc
toras ilusiones; hay que apartar los «jos de' 
cielo de nn mundo idea!, y  converrírlos á la 
t ien ap aravery  examinar la verdad que está 
encerrada en los prosaicos hechos, como eu las 
toscas coiiclras se encierran las 6nas y brillan
tes perlas que, después de extraídas por los bu
zos, aparecen radiantes de hermosura en las co
ronas de los reyes. ( ApJattso.s.)

Cuando han pasado las ilusiones es cuando 
el hombre es más sensato: cuando han venido 
los desengaíios es cuando el hombre es más 
reñexivo y práctico. Xo obstante, toda caída, 
y  más cuando se cae de lo idea!, produce nn 
dolor inhtdto; perú toda caida trac consigo 
una reltabilítacióc. La ciencia ha caído pri
mero desde el cielo inconmensurable de la teo
logía; la ciencia ha caído después desde las 
nubes vaporosas de la ideología. Y o  com
prendo el dolor que tales caídas producen á 
los amigos del pasttdo, á los que creían vivir 
en el cielo, á los que creían cernerse en el ether. 
Y o  hago justicia á su gran pesadumbre. Los 
sistemas mueren dejando siempre una or
fandad en las inteligencias, tan dolorosa como 
desesperante, y  es qne las palpitaciones del 
corazón no son extrañas á las palpitaciones de 
la ciencia. Nuestro organismo es nn cúmulo 
de a&nídades aun no CMnprendidas lo Bastan
te, aun no deánídas por completo, ni aun en 
sus manifestacioRes más someras- Por esto no 
tendrán término los destinos del arte. Uno 
de los poemas mas excelsos de lo porvenir se
rá el poema de las ciencias que, con mucho, 
aventajará al de Homero, porque las ideas 
cientíÉcas, qne viviScan é inspiran á un gran 
corazón, tienen sublimidades y  proezas más 
extraordinarias que las de los antiguos dioses 
y los antiguos héroes.

Pero me aparto de mí objeto, llevado por mi 
aáción al arte. Perdonadme, Señores, voy á 
reanudar mis ideas. Decía que las ilusiones

Digitalizado y Procesado UDI-CRA-DEGT

Derechos Reservados

UDI-D
EGT-U

NAH



CE iÍTRO L-AM E RiCA.

ára¿,pMüeUo, ̂ óíom ehah:M taJo pedir im - debemos aceptar íapienaiuiciatira de! Esta-jdaíismo comparado con !a  esclavitud: como 
piracionesá m i ew^zón que habla muy :dto; do. Esta solución no cuadra con el ideal de jjnstidcaMcs soolas monarquías absolutas com
pero ahora tengo que discurrir sóbrelas cien- la ciencia, pero cuadra con las exigencias de j paradas coñ el feudalismo; como justiScables 
cias, y<{ue pedir ideas á mi inteligencia one, lo practicable, y  prepara la realización del i- tsou las monarqnías eonstitacionales compara- 
si puedo expresarme así; habla muy quedo, dea!. Hé aquí por qué el nuevo Código Je i das con et absolutismo de Luis X IV  ó de Fe- 
Para que su voz se haga oir sobre un tema, de Instrucción Publica reg!ament:t extensamen- j Upe I I .  Pero en nuestra época, después del 
sayo árido y difíc il, favoreceJtae con toda te, desde los estudios primarios, hasta los esto-} renacimiento, de la invención de la Imprenta,

del hallazgo delNnevo Mundo, de la Reforma 
religiosa, de la Filosofía Jel siglo X V I I I ,  de la 
Revolución francesa, de! planteamiento de la

vuestra benevolencia, hoy masque nunca ne- dios profesionales, los rodea de garauiias ad- 
cesaria para quien no ha de atraeros con e! ministrativas, de nna intervención oácial cons- 
sentimiento que seduce, para quien, con ! a ! tante y eñeáz, y establece estímulos y apre- 
frialda<Lde la TcHexión.va^hablaros en nom-i mios de carácter gubernativo. E l Código está ] República en América: ¿tiene alguna razón 
ore de los principios y de los intereses de la i calcado sobre este hecho de observación: la ¡de ser, y  alguna utilidad práctica el sistema 
ciencia. ¡sociedad no hace nada; e! Estado debe hacerlo ¡teológico en la enseñanza? Ninguna razón.

Imiwrta, ante todo, que determine, imitan- ¡ todo. Esto no es lo mejor, pero es lo bacede- i ningnna utilidad. Razón d e  ser tuvo el abso- 
do á los geógrafos, á qné altura estamos en la j ro, y es preferible al vacío, porque el vacío, en t lutismo del papado cuando se encim ó eu su 
esferudehts ciencias. La vasbt reglamcutn- materia de educación, es la muerte de lospnc-1 más genuino :\;.r,s¿:.h.nrr. G 'eg .;:'i.)V II:p e- 
ción del Código de In^nneción Púhli.ja .¡.¡e idos, como en ^o físico es !a extinción de !a jron O ticn er¡izón < lesc !-e tS \ ¡iah i!sd cP io IX  
hoy enqdezaá regir. ¿marc:H)ara!¡o.;otros'.¡n vida orgánica. ^ías el Código, al amoldarse á 'contrapust.oá los arraigados progresos déla  
altogr.tdo de progreso? Todo lo contrarié. ¡!:^sC!renDstaucias, no olvida los principios que i ciencia moderna v de! moderno derecho. Si 
Aunque parezca un aserto paradóg!e<^, déla) satisfacen al porvenir de la ciencia, y declara, junestm época es de libre ex¡i.men, si la libre 
asegurar que marca nuestro atraso. Los Co-i en sus preliminares, qne "e l Gobierno tiene [invesrígación ha })enetr3do. por decirlo así. 
biernosíjue gobiernan menos, en materia de i como principio descentralizar gradualmente la ¡hasta en la médula de nuestros huesos, si las 
iustruceió;: ¡)úh!it;jt, son los <[ueoorrespo]s<leu¡instruciÓ!t pública, y crearle I:r mayor suma { ciencias exact^rs v naturales, ¡a industria v el 
ó*^h.'b..M!'--'rreSjnínderá las naciones más t ul- de elementos de existencia y sólido progreso, [comercio forman hoy poderosos organismos, 
tas. en <.'.e la ciencia es un !)egoci:*do de la I con el objeto de que <!? de la so-} con vida propia, y antes c si ¡itrohados por la
so-¡edad <]ue sólo requiere jurídicas garantías: íciedad se realice por medios propios, y. en loiaccióti de. la teocracia ó Jel Estado, prueba 
eti que ¡a ciencia tiene un organismo propio;! futuro, la ciencia esté tan sólo bajo la garan- todo esto que la situación social délos pueblos 
cu que, como la religión, como la industria, j tía jurídica del Estado, y en ningún Ctrso. ba- [ ha cambiado radicalmente. 
com oelcom ercio.es una actividad, social H e-íjo  .^ude}^endencia." j La situación social escompletamcnt-.-nne-
na de vida y de poder. Insiguiendo estas i-! Todoplandeestudios. óesnada, ódebcte-!va , yentrañannevasideas, nuevas creencias, 
deas, entre nosotros se presenta, como en to-lner un sistema- El nuevo Código establece nuevas necesidades, nuevas costumbres, nue- 
das partes, con respecto á la ciencia, este d ile -; para la enseñanza, lisa y  llanamente, el siste- vas aspiraciones. ¿Podréis satisfacerlas dan- 
ma de términos indefectibles: ó la iniciativa i ma positivo. Esto implica para nosotros una do á la juventud nna enseñanza teológica? 
de la sociedad, ó ia iniciativa de! Estado.'revolución i-adical en las ideas, w ro  revolu. ¡Formad, si podéis, jóvenes eruditos que diser- 
Xnestra sociedad conserva, como legado, aun-! ció!) necesaria y fecunda. De su éxito depen- { ten. en lengua latina, sobre si todo está en Dios, 
que legado funesto, el huraño retraimiento de } de, nada menos, que el porvenir de la Repúbli- como pensaba Espiuoza, ó todo viene de Dios, 
los tiempos coloniales: nuestra sociedad, des- ¡ c:), Xo creo ave!)turar frases vacías de sentí- como pensaba San Pablo; sobre las virtudes de 
pués de las luchas enervantes que ha traído ; do. Para comprobar mis asertos vov á ha- 
consigouuapol!tic<vdeparci:d¡dadesyde en-¡cer un breve pero suiieiente análisis de los 
coñudos odios, casi ha cegado las puras fuentes i tres grandes sistemas que, respecto á la ense- 
del sentimiento y de lasaspiraciones legítimas: ¡ ñanza, han dividido las opiniones del mnado 
nuestra sociedad aun permanece en ese estado i sabio.
de estopor qne sucede á las grandes crisis:' Los hombres, después de haber pasado por 
nuestra sociedad vive casi inactiva, y, tratan- ¡las varias evoluciones que exigió la formación 
dose de grandes intereses comunes, ó es egois-! de la familia, de la tribu y de la ciudad; cons
ta ó cuando menos indiferente. ¿Qné hacer, ¡tituyeron naciones organízadasyregtdas por 
pues, en tal sitaaeión de cosas? ¿Esperaremos! grandes teocracias. Así debió ser, y  esto faé 
qne la acción lenta del tiempo ó de imprevis- ¡ un notable progreso: la idea de !o sobrenatn- 
tos y  extraordinarios acontecimientos vigorice : ral )*eemplazó al instinto de la fnet-za bruta: 
nuestra, sociedad, le infunda nueva vida, y la ! de! despotismo de !a suateria, que no se disco-
haga tomar por su cuenta el capital negocia- ¡ te, hubo que pasar al despotismo del dogma.
do de la instrucción- pública? Nada de esto. ¡ también indiscutible. Pero el dogma implica
T a l solución nos expondría á consumimos en 
e l quiet^mo de una vida asiática; y  digo mal, 
no sería este nuestro mayor peligre, pues 
nuestros pueblos están tocados de la cruel en
fermedad de la anarquía: nuestro mayor peligro 
sería dt de aniquihumos, como algunas veces 
ha estado á panto de suceder, entre las horri
bles convñlsiones que producen los violentos 
choques de desatentadas é irreconciliables pa
siones. En el Asia, !a  ignorancia de los pue
blos es la quietud que petriSca; en América, 
es la anarquía que destroza. De mí sé dec ir '

nna creencia, y  la materia sólo revela ana 
fnerza; el dogma tiene nn sentido moral, y  la 
materia nna aplicación inconsciente. E l senti
do moral del dogma y las creencias que en
gendró constituyeron, desde la más remota an
tigüedad, sisten^ para la enseñanza: siste
ma con que las castas sacerdotales, rodeadas 
de privilegios, de misterios y  de prestigios, que 
oso llamar sobrenatnrales, han dominado al 
mando en los antignos dempos, y  en mucha 
parte, en los tiempos modernos.

Ahora bien: ¿es jnstiScable y provechoso
qné preáero ver mómias, á ver osamentas d is-; para la enseñanza el sistema teológico consti- 
persas blanqueando las plazas y los caminos i tuido por .la e a ^  sacerdotal y  calcado sobre 
públicos. Es a^Hremiante, pues, el dilema qne ¡ ideas extranaturales? PsM  su época íué pro
dejó apuntado. Si uno de scE términos no es 
posible porque nueára sociedad es inactiva, 
debemos aceptar el otro con fé  y  resolución:

vechoM y ju^hcab le, como jnstihcable es la 
esclavitud comparada con el derecho de dar 
muerte al vencido; como jnstiñcable es é l fen-

hurrácia: sobre cuáles son las verdaderas v cuá
les las falsas decretales- Formadlos de esta suer
te, y y o os aseguro que aun en nuestro mismo 
país, vuestros eruditos en teología v en cáno
nes serán en sí una esterilidad, y  una carga pe
sada para sus familias, y, lo que es peor, una 
perturbación para el Estado. En la Edad Me
dia podrían haber vivido, y  aun ser provecho
sos, en buen hora: pero en nuestros tiempos 
de libertad, de industria v de comercio, son 
como plantas exóticas que tienen qsie morir 
por falta de aire respirablc, y si en breve no 
mueren, tienen que vivir merced á la cuesta
ción social, ó merced al nso execrable del trabu
co del padre Santa Cmz. (
N o ; nadie, absolutamente nadie, ha podido- ni 
podrá torcer las corrientes de las ideas progre
sivas qne dominan en nna época; y las ideas de 
la nuestra han condenado irremisiblemente !a 
enseñanza teoló^ca. Y  cnenta con- que no 
merece nuesítro desprecio: yo juzgo que fué n- 
til y  grande en su tiempo; juzgo, además, qne 
debe estudiarse ese sistema, pero como punto 
histórico, á la manera que el naturalista esta
día los fósiles para reconstmir animales orga
nismos coyas especies se han perdido para 
siempre.

Aunque la razón humana suspenda á veces 
su vuelo, como para tomar descanso, empero, 
no descansa; no hace más qne reconcentrar la
boriosamente sn actividad para cobrar nuevas 
fuerzas, y  desplegar sus alas para remontarse á 
inexploradas y  más laminosas regiones. L legó
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ha.n pasado, que ios desengaBos han venido, 
haciendo al hombre más reñexivo y  más prác
tico, y  qae toda caída trae consigo una reha- 
bUitaci^D. En el estado reSevivo y  práctico 
qae ha sucedido á las ilusiones teológicas y  á 
los desengaBos de la metafísica: caidos para la 
investigación cientíhca y  para la enseSanza 
los sistemas teológico y  metañsico; ¿qné siste
ma repondrá las fnerzas perdidas? ^Qné sis
tema forma ó ha de formar el nervio, la acti
vidad de los hombres de la ciencia? ¿Qné sis
tema ha de dar vida y  calor á la enseOanza? 
Despees de la eaida, ¿qué sistema ha de cons
tituir una rehabilitación? En concepto del 
Gobierno, expresado en el nuevo Código, el 
sistema que ha de reemplazar á los ya inadmi
sibles, es el sistema positivo.

Leí metafísica se funda primordialmente en 
lo qne está más allá de la experiencia; la cien
cia positiva se funda primordialmente en los 
hechos qne están bajo el dominio de la obser
vación* la inetafísica plantea problemas que 
no puede resolver porque carece de medios a- 
na!íticos;la ciencia positiva plautea proble
mas qne resuelve, porque tiene medios para el 
análisis: la metafísica es abstracta v lí̂ s más 
veces dá conclusiones hipotéticas: la ciencia 
positiva es concreta y  dá conclusiones prácti
cas: la metafísica es casi estéril para los usos 
de la vida; la ciencia positiva es siempre pro
vechosa para satisfacer las naturales necesida
des del hombre: la metafísica, tan vagarosa, 
tan ideal, tan atrevida, cuadra con nuestra 
vanidad; la ciencia positiva, tan dehnida, tan 
real, tan modesta, cuadra con nuestros instin
tos y con nuestra conciencia: la metafísica 
marca el período de las ilusiones cientíhcas; la 
ciencia positiva marca el período de lareüexión 
y  de la sensatez.

Despnés de las diferencias apuntadas no se 
necesita un esfuerzo de lógica para deducir que 
el criterio de la ciencia positiva es el ;̂ue debe 
adoptarse como preferibie para la enseSanza. 
Y  esta preferencia no sólo se deriva de las 
consideraciones generales expuestas: tiene en su 
apoyo el fundamento de hechos incontroverti
bles. Es ya una verdad que nadie pone en da
da e! estacionamiento en qae han permanecido 
las ciencias morales, formando contraste con 
los maravillosos progresos de las ciencias natu
rales. ¿Cnál es la clave de este fenómeno pa
tente á todas luces? La clave es conocida. E l 
criterio metaSsico ha causado el estaciona
miento de las ciencias morales, al paso que el 
criterio positivo ha producido los portentosos 
progresos de las ciencias físicas y  natmrales. 
Hay más: observad en la vida los resultados de 
la instrucción dada bajo los auspicios de uno 
y  otro criterio. ¿í^né suerte tienen en nueslro 
país, y  fuera de nuestro país, los individuos de 
conocimientos exclusivamente metaSsicos? Por 
lo común, la más adversa á la satisfacción de 
sus necesidades. Sus conocimientos no los po
nen en aptitud de alcanzar, por el trabajo, qne 
es la ley de la vida, los medios de atender á su 
sabsist^cia y  á la de los sayos, y  de contribuir 
^  bien SQCMÜ. Las hipótesis, sobre lo  eeoi- 
ó a l  de las cosas, no cmidacen á trabajos n^les 
<qae d  mundo a^uccia y  remunera. Pmr lo  con

bajo el criterio de la ciencia positiva, adquie
ren ooaocimientos de práctica utilidad ? Podéis 
notarlo entre nosotros mismos. ^Quiénes son 
más útiles v más felices, nuestros Bachilleres 
qne, despnés de cuatro ó cinco años deestudio, 
nos hablan mucho de Ontolc^ía, deTeodisca y 
de Dialéctica, y  que no pueden procurarse una 
ocupación provechosa; ó nuestros telegrafistas 
qne, con seis meses de estadio de nna de las a- 
plicaciones de la electricidad, prestan servicios 
importantísimos, y  tienen siempre nn empleo 
qne satisface á sus necesidades y á las de sus 
familias? Esta pregunta versa sobre nn hecho 
vulgansimo, qae está á la vista de todos. La 
respuesta no puede ser dndosa: sería hasta im
pertinente el expresarla.

Si el 6n de la vida es el bien, procuremos el 
bien de nuestra juventud proporcionándole u-̂  
na iustrucción positiva, fecunda en resultados 
para su felicidad individual, y para el bienestar 
y  progreso de la nación. Y o  sé perfectamente 
qae en contra de tal propósito s  ̂dirá en nom
bre de las preocupaciones, que la ciencia positi- 
vaes una ciencia materialista, impía, contraria 
á las inspiraciones de la religión y á los dictados 
de la moral. Nada, sin embargo, tan errado co
mo este modo de raciocinar. La ciencia positiva 
busca los hechos observables, y  esto no entraña 
un materialismo repugnante: la ciencia positiva 
es humilde, tiene en cuenta la Saqneza de 
nuestras fuerzas, y  sólo aprovecha los me
dios naturales de observación: lejos de ser 
impía es profundamente cristiana, porque 
no obedece á las sugestiones del orgullo. 
L ittré, el sucesor de Augusto Comtc, el ad
mirable sabio positivista, no ha negado á 
Dios, no ha negado lo que está más 
allá de la experiencia: se ha limitado á decir 
que sobre lo metaSsico nada sabe cientíúca- 
mente, porque carece de medios de observa
ción, porque su razón no puede ir tan lejos- 
Esta humildad del sabio no es, no puede ser 
una impiedad. La ciencia ^x)sitivano es una 
ciencia de negaciones; es, en mi sentir, lo que 
debe ser, nna ciencia de aSrmaciones. Bajo este 
concepto, nada n i^ a  á la conciencia que se sien
ta inspirada por la fé , nada á la moral que con
sagra el deber. La  esencia que proclama, como 
primordiales deberes del hombre, ci deber de 
instruirse á sí mismo y  de instruir á sus seme
jantes, es, ¿  mi juicio, la ciencia más profnn- 
damente moral, más profundamente religiosa. 
Creo pnes, en absoluto justiScadas la legitim i
dad y la  conveniencia del sistema positivo qae 
el nuevo Código adopta, para qae sea como el 
alma, como la inq)iiaeión de la enseñanza.

La  ancha y ^ ó lid a  l^se de todos los cono
cimientos se halla en la instrucción primaria. 
H é aqní porqué el Código la organiza y  regla
menta antes de organizar y  reglamentar los es
tadios secundarios y  profesionales.

En consonancia con la Constitución política, 
la instrucción primaria ha sido declarada laica, 
obligatoria y  giatnita.

Separada entre nosotros la Iglesia del Esta
do, esteno paede, á virtud de ninguna de sus 
iancimMS imponcT nn credo
rdigioeo, caalqniwa qne este aea. E n  materia

nna instrucción puramente civíL La con
ciencia es y debe ser extraña á la acción del 
Estado. La conciencia de los individuos, qne 
es, por decirlo así, so sentido religioso, no de
be recibir las inspiraciones de ia escueta o6- 
cia!, que soto debe dar ideas, conocimientos. 
La conciencia de la juventud únicamente de
be formar su fé, recibir sus inspiraciones re
ligiosas bajo los anspieios de la familia y de: 
sacerdocio. Tal separación ennoblece al Es
tado y  digniúea la religión: e! Estado nq po
drá ejercer ninguna tiranía sobre la concien
cia, y  la fé religiosa, inspirada por la familia ó 
por el sacerdooo, será siempre viviñeada por 
la pnreza del corazón y  por la sinceridad del 
sentimiento.

AVISOS.

temió; ¿eaál es la suerte de les individuos qaet,) de enaeñanza tierna poes, que pM^wwiomar

HagÉiM ümímiüRtí) atMca
contraías enfermedades nerviosas.
Las pndoras de Sierra i Molina son nn remedio 

pronto, seguro, e&eaz i recomendado por los princi
pales médicos para enrar la jaqueca, dolores de mue
las i de la  cara, dolor de cabeza, dolor de oido, reu
matismos nerviosos, i en jeneral cualquier nenraljia 
por inerte é intensa que sea.

Véase la instrucción que acompaña á cada frasco.
Gnatemala, 1881. L  SíRKRA IC * .
Deposito en San Salvador.— Farmacia sneursal de 

M. Palomo i C*.
Ajentejenetal en la  República

A los impresores.
En este estabiemmiento se necesitan buenos oúciae 

l.^s de imprenta, que sean aptos para toda clase ds 
trabajos de caja, como estados, esqueletos y  demá, 
trabajos de rayas y combinación, formación de obras- 
y remiendos &. &., pertenecientes solamente á la ca
ja, aunque no tengan conocimiento alguno de prensa 
ni de corregir pruebas. Para mas pormenores, diri
girse al Director de la  Tipografía Nacional en Tegn- 
cigalpa.— Hondnras-

Ofrezco en venta, por su valor original y  costos 
($68,) un del Doctor Bryan,
americano, propio para curar las enfermedades ner- 
viosas, el raquitismo originado por los esfuerzos men
tales, el reblandecimiento de la columna vertebríd. 
debilidad de los órganos genitales, dispepsia, dolor 
de los ññones, esterilidad e impotencia. Es de doble 
fuerza, y de los mismos que anuncia y exhibe en gra
bado Á J  de 3am Salvador. La electHcmad
es la vida. La  electricidad es el alma del universo. 
Es el mas eñcazde los agentes terapéuticos.

Gracias, Febrero de 188^
J .  C i S X E & O S .

La  ̂enseñanza objetiva.
PeriOdteoqoesepubHeaenlKaiío, ded icaA )4 !aM epa^* 

d&r V adelanto de este y  & la educaci^ ciTil y  mmla
de ia'fuveñtod merdeana. Se sasetibe en Tegaeigalpa en al 
casa de Don Rafael Vilhúramea, Úrijo) y  vate tres reales h. 
entroja de cuatro números.

A L  PRO€^RESO.
En Jmrta General de accionistas celebrada elás de Enero 

^  n.m ar mr iOpS- para el diaáú de 3íarzo
prúzimo. destíñadoal pagode la  nueva negociaciún hecha 
con Don Pedro EeíO¡elar; lo que se pone en conocimiento de 
los interesados para ios dmes consiguientes.

Tegueigalpa, Feluero M de IS&Í _
Señores Onofre Enriqnc y Calato  Gómez han 

dejado de ser dueños en la veta anteriorm ented^^- 
oada ocm el nMnbre " L a  Lnz," por haber vendmo 
acs derechos y aceio!MS & ios Señores Agmma y Soío  ̂
Don Julio y Dwi yed^ieo Traviezo.

Tegucigaipa, yebrMo 20 de 1882,
Hívairrw. FCMETOL

TIPOGRAFÍA yACHMTAL.—^ALLR RKAI-

Digitalizado y Procesado UDI-CRA-DEGT

Derechos Reservados

UDI-D
EGT-U

NAH




